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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

Y SEÑALES EN EL CAMINO

Vamos a resumir brevemente lo dicho en las dos conferencias pasadas.

En la primera conferencia hablamos del anuncio de un nuevo tiempo y un nuevo hombre.  Dijimos que cuando hablábamos de “gérmenes de futuro en el hombre” nos estábamos refiriendo a un “nuevo estado germinal”, a algo “nuevo” que quiere “nacer”, que no vemos pero que presentimos y que tiene el carácter de profético, en el sentido de que se anuncia a sí mismo en nosotros.  Se anuncia interiormente como una necesidad de ser, como una necesidad de libertad interior y como una necesidad de unión del ser individual con las leyes del universo y de la vida.

Pese a este carácter íntimo, el nacimiento del nuevo hombre no puede ser comprendido sino dentro de un alumbramiento cósmico que, por abarcar el universo y tener derivaciones fundamentales en la vida humana, se configura como nacimiento de una nueva era.  Dijimos que el fulgor de este alumbramiento cósmico, la luz de esta nueva “estrella” que marca el nacimiento de un nuevo tiempo fue vista por anticipado por los grandes profetas de la era moderna: los grandes maestros de la ciencia, los grandes maestros del corazón y las almas simples intuyeron un nuevo ciclo y una nueva tierra y, en ese nuevo horizonte, la vida del hombre estaba llamada a colmar un nuevo sentido de la existencia.

La segunda conferencia la dedicamos al método en función de la egoencia.  En lugar de presentar la egoencia como un mensaje teóricamente formulado, nos aplicamos al método para descubrirla.  Preferimos “ver” la egoencia, “intuirla” originalmente, con anterioridad a toda teoría acerca de la misma.

Reconocimos tres niveles de lenguaje, y dijimos que los dos primeros niveles –el conceptual y el simbólico–, eran insuficientes para captar la egoencia, y que es indispensable alcanzar el nivel de resonancia con la egoencia misma allí donde se dé originalmente, para entenderla.

Dijimos, por último que, hoy por hoy, la inquietud se centra más que en una necesidad de recibir un nuevo mensaje ya fabricado o una nueva teoría acerca del hombre y del universo, en una necesidad de búsqueda, en un afán de descubrir por sí mismo las leyes que rigen el mundo y la vida.

Dos palabras previas, aún, con respecto al método de exposición que estamos utilizando en estas conferencias y que, seguramente, seguiremos utilizando más adelante.  Utilizamos una didáctica de participación y de desarrollo progresivo de las ideas.  Iremos desarrollando la idea de la egoencia del ser en sucesivos cursos, y no tenemos apuro en formular una teoría, por eso ustedes se habrán dado cuenta de que repito muchas veces los conceptos expuestos.  Algunas personas me han dicho que por qué repito tanto las cosas que ya he dicho.  No repito las ideas porque suponga, simplemente, que ustedes no las entienden; las repito porque estoy utilizando una didáctica de resonancia.  Si ustedes “escuchan” atentamente se darán cuenta de que no las repito en el mismo tono ni en el mismo contexto.  Tenemos que aprender a “escuchar” los distintos tonos en que se dice una misma cosa y esto tiene mucha importancia 

en este método de comunicación.

Y ahora entremos directamente al tema que nos hemos propuesto en esta tercera conferencia: signos de los tiempos y señales en el camino.

¿Cómo reconocer lo nuevo que hay en el mundo?

¿Cómo reconocer al hombre nuevo?

Y, sobre todo, ¿cómo reconocerlo por nosotros mismos?  

Intentemos la investigación utilizando el método por analogía y por resonancia anímica que empezamos conocer.

Ante todo, una forma de evasión de este reconocimiento es creer que ya lo hemos logrado, que ya somos hombres nuevos, y que lo somos porque pertenecemos a algún grupo de avanzada, –ya sea religioso, político, artístico, científico–, o que somos hombres nuevos porque nos hemos despojado de ciertos prejuicios, o porque tomamos ácido lisérgico…, que comprendemos al hombre nuevo porque podemos explicarlo con alguna teoría, con alguna nueva visión del mundo y de la vida, con alguna filosofía social o política o con una nueva antropología racional, y creer que porque poseemos un sistema coherente de ideas acerca del hombre y del universo ya tenemos una guía segura.

En realidad, en este viaje en el mar de lo desconocido, como en todo viaje, necesitamos puntos de referencia, “señales” en el camino.  Tanto los antiguos y míticos argo-nautas, que iban en busca del vellocino de oro, como los modernos astronautas, que van en busca de nuevos mundos desconocidos, y como los futuros “egonautas” –permítaseme el neologismo para designar a los buscadores de la egoencia–, todos estos peregrinos necesitaron y necesitan “señales” y “guías” en el camino: solos se perderían irremisiblemente en los abismos tenebrosos.  

Pero, ¿dónde están estas señales? ¿Qué señales pueden orientar a los “egonautas”, cuando por su misma naturaleza de tales han desechado los marcos de referencia que tenía el hombre del pasado, y cuando por vivir en una época de transición como la nuestra, lo nuevo y lo viejo se mezclan en tan confusas corrientes que es difícil tener señales seguras para orientarse en el camino?

¿Qué señales, volvemos a repetir, pueden ser toma-das como puntos de referencia que orienten al futuro?

Los buscadores de la egoencia deben aprender a mirar por sí mismos, confiar en su propia capacidad de “ver” y de “sentir”, y tener “pureza de intención”: con dichas actitudes interiores, las “señales guías” se revelarán por sí mis-mas, pues las condiciones están dadas en el hombre y en el mundo como para que el que tenga ojos vea y el que tenga oídos escuche.

El “egonauta” debe aprender a mirar el cielo, a mirar el mundo que lo rodea y a mirarse a sí mismo, porque en el cielo, en el mundo y en sí mismo están escritas y marcadas las señales que lo orientarán en su búsqueda.  Entendámonos, no me estoy refiriendo a símbolos muertos, a referencias históricas, a profecías hecha letra, sino a signos vivos, capaces no solamente de “señalar” el rumbo al caminante sino de brindarle la energía y el conocimiento necesarios para iniciar el camino.

Primero hay que aprender a mirar el cielo para guiarse por las estrellas, como los antiguos navegantes; y aún los modernos astronautas también se guían por las estrellas.  Hay que aprender a tener “mirada cósmica”, a intuir el secreto del universo, a tener la mirada del artista, del sabio o del santo; a mirar lo grande para comprender lo pequeño; a contemplar el universo para entender al hombre.

Una de las principales dificultades que tenemos para comprender la egoencia es por habernos acostumbrado demasiado a una mirada analítica reducida a un campo psicológico social, a una "mirada terrestre”, y la mirada terrestre es insuficiente para abarcar la totalidad del mundo y de la vida.

Pero cuando el alma sincera se “abre” al misterio del universo en busca de la verdad, descubre la “estrella guía”, la “presencia misteriosa” que guía al navegante, la “luz del medio divino” que permite “ver” en la noche de lo desconocido.  En realidad, el nuevo tiempo se anuncia en el cielo por una nueva “estrella”, por una “presencia inefable” que lleva en sí misma el principio y el fin de una época.  Volvemos con esto a repetir algo que ya dijimos en conferencias anteriores, y lo repetimos para poder ganar en profundidad la idea de “medio divino” que nos será de mucha utilidad para comprender el sentido de futuro. 

Nosotros hemos mencionado a los “grandes seres” que inauguraron con sus descubrimientos la nueva era, es decir, hemos hecho referencia al "medio humano”.  He hablado luego del método intuitivo que utilizaron para tales descubrimientos.  Pero sin un “medio divino” no hubiera sido posible ningún descubrimiento.  Veamos si podemos intuir esto último con más claridad.

Las leyes del universo y de la vida “están escritas”, y los “hombres adecuados para lograrlas” están presentes en nuestro tiempo, pero sin la Luz que ilumina no es posible ninguna lectura. Yo puedo tener un mensaje escrito en este papel, y puedo tener los ojos necesarios y el instrumento mental necesario para decirlo, pero si no hay luz que me permita verlo no lo podré leer. Estos tres elementos conjugados son fundamentales para entender esto que llamamos “tiempo nuevo” y “nueva era”.

Está bien que en la segunda conferencia acentuáramos el valor del método intuitivo, pero no nos engañemos, la intuición por sí misma, aunque es un instrumento extraordinario y de posibilidades superiores a la razón, no es sino un “ojo”, tal vez un ojo más perfeccionado que tiene posibilidad de aprehender directamente la verdad, pero el ojo por sí mismo es incapaz de leer: hace falta una “luz”.

Nuestra época de descubrimientos no es simplemente la de un descubrimiento humanista, no es sólo un renacimiento inspirado por grandes sabios –hecho posible por la grandeza de un “medio humano” puesto en juego en un cierto momento histórico–, sino que tiene, desde el origen, el carácter de un encuentro humano-divino. En otras palabras, no es solamente el hombre sabio o el hombre santo que van en busca de una ley sino que es al mismo tiempo, una Ley que viene en busca del hombre.  No es sólo un nuevo “medio humano” que se desarrolla y amplifica, ni un nuevo “método” que hace posible descubrir las leyes del universo, sino que dicho “medio” y dicho “método” adquieren plenitud de sentido en “medio divino” que se revela en ellos.

No sé si esto acabo de decir es percibido por ustedes con claridad.  En una palabra, el medio humano de por sí, la grandeza del hombre en su mente y su corazón, y el desarrollo pleno de las posibilidades de ese ser humano de por sí, ni el método por elevado que sea –intuitivo, por similitud o resonancia–, de por sí, adquieren sentido de totalidad sino en el medio trascendente en que se manifiestan.  Sin este medio trascendente que otorga unidad de sentido, los descubrimientos y las obras que se realizan serían como retazos de arlequín, mientras que la nueva era se presenta como un todo coherente en que cada pieza adquiere sentido en el conjunto de una gran obra universal.

Miremos ahora el mundo que nos rodea.

Veamos las condiciones nuevas que se están dando en el medio circundante; es decir, veamos lo que está ocurriendo alrededor de nosotros mismos en el mundo circundante.

Entramos así al estudio del "nuevo medio ambiente”, de la nueva "tierra” donde ha sido plantada la semilla del hombre futuro.  Anticipémonos a decir que esta tierra ya no es la tierra ni el medio ambiente en que nacieron los hombres de mi generación. Han ocurrido desde entonces grandes cambios, y ahora vivimos en un nuevo medio ambiente "energético” que tenemos que aprender a valorar, no sólo en sus consecuencias prácticas y tecnológicas sino también en sus posibilidades existenciales.

En forma muy resumida diremos que el nuevo medio ambiente está dado por un nuevo medio ambiente “físico-telúrico”, un nuevo medio ambiente “cósmico-espacial” y un nuevo medio ambiente "tecno-económico-social”.

No podremos entrar en el desarrollo de todas estas ideas.  Yo sólo me referiré a las perspectivas existenciales de los cambios que se han dado y que se siguen dando en el medio ambiente.

En primer lugar ya sabemos que se ha dado en este siglo la desintegración artificial de la materia, la primera señal fundamental que tenemos que aprender a ver y comprender.

Cuando hablamos de la desintegración de la materia, de la energía atómica, enseguida pensamos en sus derivaciones tecnológicas: en los isótopos radiactivos que se utilizan para tratar ciertas enfermedades, en las centrales termo-nucleares para producir energía eléctrica, en el reloj atómico, en la bomba atómica, en la radiación atómica que contamina la atmósfera, pero aún no nos damos cuenta de que la desintegración de la materia no sólo señala para la humanidad un camino hacia el progreso tecnológico o hacia una posible destrucción, sino que también es signo del fin de la “existencia material”, y abre las puertas a un nuevo modo de existencia que es un tipo de “existencia energética”.

Luego tenemos otra señal que se da en el medio ambiente, que es la conquista del espacio cósmico, una señal maravillosa.  Pero cuando hablamos de una apertura hacía el espacio cósmico, enseguida pensamos en el viaje a la luna, en las cosmonaves, en las estaciones interplanetarias, pero todo eso es sólo la faz técnica del descubrimiento: hay, además, una faz existencial que es la posibilidad de un modo de existencia no-gravitacional.  Hemos vencido la gravedad terrestre por la poderosa energía acoplada a los cohetes, pero tenemos que darnos cuenta de que la “gravedad” no es sólo una fuerza física, es también un modo de existencia ligado a la materia: se abre ahora la posibilidad de un nuevo modo de existencia no gravitacional, hecho posible por el conocimiento de las leyes internas de dicho tipo de existencia.  Existencia no-gravitacional es un modo de vivir sin el sostén de aquellos aspectos de vida que nos ligan y retienen en la materia.
Y por último, cuando hablamos del medio ambiente tecnológico enseguida pensamos en las computadoras, en la automación, en las plantas industriales completamente automatizados, en los medios de comunicación instantánea, etc., pero eso es, también, la faz mecánica y técnica del proceso. ¿Pero no nos hemos dado cuenta de que dicha tecnoestructura, al final, es corporizar lo mecánico que hay en el hombre fuera del hombre?  Es decir, se abre la posibilidad de una existencia mecánica “fuera” del hombre.  Si nosotros imagináramos que todo lo mecánico que hay en el hombre saliera fuera de nosotros, si quedáramos libres de ello, ¡qué enorme peso nos quitaríamos de encima!, ¿no es así?  Y bien, el medio tecnológico nos brinda esa posibilidad y nos coloca en el umbral de una mutación psicobiológica.  Muchas de las dificultades y obstrucciones de vida que tenemos hoy en día son porque llevamos un pesado mecanismo “dentro” de nosotros. Pero, poco a poco, vamos delegando dichas funciones mecánicas a las computadoras y a los servomecanismos, y este paso nos abrirá un campo mental y espiritual de grandeza insospechada.

En resumen, se están dando condiciones nuevas en el medio circundante.  Repetimos: hemos hablado de las señales que marcan la desintegración de la materia, el fin de la existencia material y el comienzo de una era energética; hemos visto las señales que nos anuncian un nuevo tipo de existencia no-gravitacional, y hemos visto las señales del medio tecnológico que, si bien nos asustan un poco porque pensamos que la tecnología nos va a quitar el trabajo y no vamos a saber qué hacer con el tiempo libre, nos colocan en el umbral de una nueva dimensión mental y espiritual.

Miremos, finalmente, las señales que se están dando dentro de nosotros mismos; aprendamos a ver los cambios que están ocurriendo en nuestro “medio interior”. 

En nuestro medio interior se están produciendo cambios químicos, psicológicos y espirituales en gran escala, es decir, que abarcan a la humanidad en su conjunto.

Los cambios químicos se están dando, sobre todo en la mujer, por el uso masivo de anticonceptivos y, en ciertos grupos humanos, por el uso de drogas psicodélicas.  Los cambios psicológicos se han dado por la apertura del mundo subterráneo gracias al descubrimiento de Freud, y con ello una posibilidad totalmente desconocida para la mayoría de los hombres del siglo pasado que es poder conocer por sí mismos los repliegues inconscientes del mundo interior.

Los cambios espirituales se están anunciando por una desazón desconocida y misteriosa propia del hombre de nuestro tiempo, que es la angustia existencial y la carencia de sentido.  La angustia existencial, el vacío existencial y la carencia de sentido, perfilan para Viktor Frankl un tipo de neurosis de masas de estos tiempos.  Yo opino que, más allá de toda neurosis, tales cambios del medio interior son “señal íntima” de una necesidad espiritual de encontrar un nuevo sentido a la existencia; es una señal “profética” que anuncia nuevos tiempos y nuevos modos de ser.

En resumen: cambios en el medio divino –una “estrella” que de repente alumbra en el cielo emite un quantum de energía-conciencia que anima una nueva era y puede “ver” un panorama completamente nuevo–; cambios en el medio circundante que señalan nuevos rumbos a la humanidad –hacia una existencia no-gravitacional y hacia una existencia mecánica fuera del hombre–; y cambios en el medio interior que dan un nuevo medio biológico, un nuevo medio psicológico y abren un nuevo campo espiritual.

De todas maneras, este triple juego de señales sólo marcan los "rumbos generales" hacia donde se encamina la humanidad del futuro, pero para el “egonauta” en su nave de comando individual, dichas señales convergen en una señal única, destinada para él y que señala el rumbo hacia la egoencia del ser.

En otras palabras, si mira fuera de su navío existencial ve las señales del cielo y del mundo circundante que señalan el rumbo del conjunto humano, pero si mira su propio tablero –su propia conciencia individual– allí se enciende una luz que le es propia y que señala el rumbo marcado para él; y este es el signo de la egoencia, el llamado a responder individualmente con una identificación de sí mismo a la conciencia cósmica.
En resumen, en la gran pantalla anunciadora de los nuevos tiempos vemos muchos signos, pero ¿cuál es el mío?, ¿cuál es el que señala mi propio destino, mi propia misión, mi propio sentido de la existencia?

Todos los signos que hemos visto y todos los caminos que hemos mencionado, abren nuevas posibilidades para la humanidad, predisponen a nuevos cambios, invitan a nuevas jugadas, pero, al final, para quién se busca a sí mismo, queda planteada una jugada que es definitiva y que coloca al individuo en el umbral de la egoencia, es decir, de la posibilidad de ser lo que debe ser o de no ser nada.  Esta es la jugada privativa del alma individual que ofrece la posibilidad única de quebrar la barrera de la existencia colectiva para entrar definitivamente en la vida del universo con un nombre propio: y este nombre propio es lo que llamamos egoencia del ser.

IV

LA PARTICULA DE VIDA REDIMIDA

Y EL DIVINO NACIMIENTO DEL HOMBRE
A través de las tres conferencias anteriores, en forma progresiva, y como ascendiendo por una rampa de lanzamiento que nos permitió escalar tres niveles de lectura –el nivel lógico conceptual, el nivel del lenguaje simbólico y el nivel del len-guaje por similitud esencial–, nos fuimos acercando a la idea de egoencia. Preferimos sintonizarnos con ella antes que formularla teóricamente. Gracias a este método de resonancia, que hemos ido ejercitando durante todos estos días que hemos estado juntos, hemos logrado una “vivencia”, un contacto directo por similitud, con este nuevo estado de conciencia individual que llamamos “egoencia del ser”.

Esta vivencia, ganada en sucesivos chispazos intuitivos en medio del fluir de nuestros pensamientos y emociones corrientes, se ha ido fijando en nosotros, más que en fórmulas conceptuales, en delicadas “impresiones” anímicas –impresiones en el sentido de algo que se imprime–, que registran lo intuido en las delicadas mallas del tejido del alma antes que en todo lenguaje formal.  Esta delicada “impresión” del ser, previa a toda comprensión, que se da cuando el alma se pone en con-tacto directo con la vida que se manifiesta en su presencia, es la materia de toda comprensión y de todo desarrollo ulterior de otras formas de lenguaje.

Ganada la egoencia a este nivel de resonancia –que prácticamente es el nivel de la contemplación (lenguaje místico) – vamos ahora a descender a los dos niveles inferiores, ya conocidos, de lenguaje.  Veremos cómo se dibuja la delicada vivencia intuida, la impresión lograda, en el lenguaje del artista; cómo se plasma en el lenguaje de las imágenes, de los símbolos, de las palabras-fuerza; y, finalmente, veremos cómo se registra en el lenguaje conceptual del científico, del lógico, del filósofo.

Retomemos, en el descenso, algunas de las imágenes que fueron surgiendo en el segundo nivel de lenguaje.  Recuerden que primero se configuró la egoencia en la imagen de lo “germinal”, de lo nuevo que nace en nosotros, que no vemos pero que presentimos.  Cuando quisimos profundizar en este estado de “germen”, de “semilla”, surgió la imagen del nuevo “alumbramiento” cósmico, del “nuevo cielo” y de la “nueva tierra” donde esta semilla empezaba a proyectar un nuevo “sentido” de la existencia.

Estas imágenes de lo “germinal”, de la “semilla”, del “alumbramiento”, tienen cierto carácter de imágenes visuales. Pero a estas imágenes visuales sucedieron luego imágenes auditivas y, así, la egoencia se nos presentó como un “anuncio”, como una “voz” de la conciencia que nos llama a un encuentro profundo con nosotros mismos.  Por eso dijimos que tenía el carácter de anuncio profético, en el sentido de que se anuncia a sí mismo en nosotros.

Cuando renunciamos a querer atrapar la egoencia en la red de los conceptos racionales, desplegó otro de sus aspectos, se nos presentó como “camino”, como “método” individual de búsqueda, de investigación en sí mismo y por sí mismo de las leyes fundamentales del hombre y del universo.

Y cuando ya creíamos perdernos en este camino de búsqueda, pues nos dimos cuenta de que ningún camino lógico conduce al descubrimiento de esas leyes universales, surgieron las “señales en el camino”, que marcan el rumbo al caminante de buena fe: la estrella espiritual o medio divino, las señales del medio circundante que indican los grandes rumbos de la humanidad hacia el futuro, y la señal íntima que orienta al individuo hacia un umbral donde es posible quebrar la barrera de la existencia colectiva para entrar definitivamente en la vida del universo con un nombre propio.  Y tengamos presente, una vez más, que este nombre propio es un “sonido”, una “nota”, una “vibración” nueva que sella la egoencia con el carácter de lo individual.

Esta convergencia de lo humano y lo divino en un nuevo punto inferior, el acoplamiento de una “Voz” de la conciencia que llama (vibración divina) con una partícula humana que responde, configura lo que hemos llamado “partícula de resonancia” humano-divina, es una nueva partícula individual.
En otras palabras, podemos decir que este alumbra-miento de lo divino en lo humano y esta correspondencia de lo humano con lo divino, precisamente por tener carácter de Vida, es un verdadero “divino nacimiento” en el hombre.

Quisiera decir dos palabras acerca de lo que son partículas de resonancia, imagen que tomamos de la física nuclear para explicar por analogía la resonancia humano-divina.  En las colisiones que ocurren entre partículas subatómicas –en determinadas circunstancias– a veces unas partículas chocan con otras y se repelen sin mayores cambios, otras veces el choque produce cambios profundos, pero hay un tipo de encuentro singular que es cuando convergen dos partículas y se acoplan entre sí de manera que “viven juntas” un cierto tiempo –generalmente muy breve– formando entre ellas un sistema de resonancia, que es una “nueva” partícula llamada partícula de resonancia: luego se desacopla y cada una sigue por su lado.

Dejemos esto aquí y continuemos con el descenso al tercer nivel de lenguaje –tercero en el orden del descenso–, e intentemos traducir la “visión” de la egoencia intuida al lenguaje conceptual: tal vez la formulación que hagamos ahora tendrá para nosotros más sentido que si la hubiéramos hecho al principio cuando aún no habíamos logrado una vivencia de la misma.

 Ahora sí podemos preguntar ¿qué es la egoencia?, ¿cuál es su estructura fundamental de ser? Pregunta que formulábamos al comienzo de la primera conferencia y que en aquel entonces era muy difícil de responder.

Sintetizando, podemos decir que “egoencia es un modo individual de ser en función armónica con la conciencia cósmica”. 

Vamos a analizar detenidamente esta definición pero, antes que nada, tendremos que aprender los nuevos significados que van adquiriendo las palabras en función de la egoencia; estamos utilizando palabras viejas para expresar funciones nuevas y, por lo tanto, necesitamos afinar una nueva semántica.

En primer lugar, hablamos de “un modo individual de ser”.

La individualidad, tal como la concebimos habitual-mente, se ha constituido en el hombre por la afirmación de “valores positivos” y dentro de un campo de conciencia “separado” de la conciencia universal.  Este tipo de partícula “individual” –separada de la conciencia cósmica– se afirma en sí misma como valor absoluto y se reconoce a sí misma en su obra.  Debemos darnos cuenta de lo que esto significa: el hombre con este tipo de individualidad se identifica con su obra, se espeja en su obra, es lo que es su obra y se reconoce en ella. He aquí la grandeza y la tragedia del hombre que hoy llamamos “individual”: es un hombre que ve su obra objetiva, pero carece de visión en cuanto a lo divino, no ve a su prójimo –en cuanto alma–, ni tampoco se ve a sí mismo; su ser queda atrapado en su obra y, por otra parte, lo que él llama su obra es una obra parcial que no puede relacionarse con la vida del universo.  Es una individualidad que se desarrolla en función de la ley “creced y multiplicaos”, o sea la línea de una voluntad afirmada positivamente para el logro de un fin objetivo; es la ley del esfuerzo, del “ganarás el pan con el sudor de tu frente”.  Esto, indudablemente, da sus frutos.  Dichos frutos del es-fuerzo personal si bien hacen posible el desarrollo de las aptitudes humanas y le dan al hombre la capacidad de trans-formar el mundo material, no son suficientes para que la persona se justifique a sí misma ni le ofrecen suficiente espejo como para que se refleje a sí misma en dichos valores y pueda ver en su obra la imagen del universo en que vive.   En otras palabras, a través de su obra objetiva y separada el “individuo” no puede encontrar el sentido de su propia existencia: es la crisis fundamental de desarrollo del hombre de nuestro tiempo. Es común escuchar que algunas personas dicen:   “Bueno, yo tengo prácticamente lo que quiero, pero no sé que sentido tiene mi vida”: surge una crisis de sentido.

Esta es la línea de desarrollo individual que conocemos: es el “sistema” de cada uno de nosotros.

Pero este desarrollo, hecho sobre la base de un crecimiento cuantitativo, tiene su “límite”.  Cuando un fruto llega a la madurez, ¿qué pasa? Puede desembocar en una crisis de sentido: eso ya lo hemos dicho, pero las pueden ir, aún, más lejos.  Por tratarse de una línea desarrollo unilateral, por ser una obra que crece en sola dirección –inspirada en un movimiento en línea recta– se corre el peligro de que dicha obra pueda hacerse torre de Babel y de que en un cierto instante se vuelva contra el sistema que la generó.

Esta es la grandeza y la tragedia de una etapa del desarrollo humano que ya consideramos del pasado. Es individualidad del hombre de "ayer”, pero, entendámonos, del hombre de ayer que somos cada uno de nosotros. 

La individualidad que calificamos de “egoencia” es otra cosa.  Es una nueva individualidad, mejor dicho, una nueva dimensión de la individualidad que se perfecciona como tal individualidad cuando la voluntad determinante de la partícula humana se une, por ofrenda reversible, a la conciencia cósmica. Es decir, cuando la “partícula humana” con sus valores de desarrollo individual logrados por esfuerzo propio, se encuentra con la "partícula divina” y ambas se acoplan para formar juntas la nueva partícula de una “individualidad de resonancia”.  No sé si esto, todavía, resulta claro, pero es un intento para acercarnos al concepto de individualidad en el sentido de la egoencia.

Es decir, que lo que calificamos de individualidad en el sentido corriente del término, nos da una partícula humana separada, mientras que la individualidad que llamamos egoencia es una individualidad en función armónica con la conciencia cósmica y que llamamos, provisionalmente, individualidad de resonancia.

Cuando decimos que la voluntad individual se une a la conciencia cósmica no estamos hablando de una unión por disolución (la partícula humana se disuelve en el océano cósmico como postulan ciertas teorías) ni tampoco estamos hablando de una unión por anulación (en que el hombre llegue a identificarse con la voluntad divina por anulación de sí mismo), sino que, más bien, estamos hablando de una nueva “alianza”.  Individualidad de resonancia, en realidad, es una nueva alianza entre lo humano y lo divino, que induce a poner los resultados logrados por el ejercicio de la voluntad individual en armonía con las leyes del universo y de la Vida.

Egoencia, entonces, no es negar los valores individuales, ni tampoco exaltarlos en valores absolutos e independientes sino hacerlos reversibles en función de leyes universales. La individualidad que conocemos habitualmente se funda en valores irreversibles, mientras que la egoencia se basa en valores reversibles.

En otras palabras, conocemos un tipo de individualidad caracterizada por un proceso de crecimiento, de desarrollo en más, de levantar piso tras piso para levantar una obra.  Es un camino que podríamos llamar de ida, ¿no es así?  Todos queremos llegar a algo, a una meta determinada pero, una vez que hemos “llegado”, no tenemos posibilidad de vuelta porque la vida misma ha quedado englobada y atrapada en la obra que realizamos.  He crecido –como un fruto–, he llegado a una cierta madurez, pero luego, con el fruto en la mano, no puedo volver sobre mi propio ser: he entrado en el juego de los valores irreversibles.  En lugar de quedar apresados y muertos por la posición de valores que se hacen antagónicos con la vida universal, queremos ganar, ahora, una capacidad de entrar en esa vida "con” dichos valores y eso lo logramos en el instante mismo en que renunciamos a ellos: en ese instante de unión –mística– entre la voluntad individual y la conciencia cósmica se produce la reversibilidad de los valores y la transformación humana.

Ustedes podrán darse cuenta de que la tragedia del hombre actual, de la civilización actual, no es tanto la carencia de valores.  No es que falten valores, no es que falle el proceso de desarrollo y crecimiento, porque el crecimiento está bien, el creced y multiplicaos está bien, el viaje de ida, de subir y ascender cada vez más, es correcto, pero todo eso es una parte del movimiento de la vida.   La torre de Babel, en realidad, no estaba mal concebida, mal ideada; no se vino abajo por falta de valores, pero se fundaba en un movimiento en una sola dirección.

Nosotros no hemos aprendido todavía la ley de los movimientos vitales de ida y vuelta.  Hemos aprendido a crecer, a multiplicarnos, a construir, a edificar sistemas de ideas o sentimientos, pero todas las obras humanas realizadas en una sola dirección terminan en el fracaso y la muerte, porque no hay en el universo movimiento en una sola dirección.  No hay un corazón que funcione solamente en sístole o sólo en diástole; en el cosmos mismo hay movimientos de expansión de las galaxias en una parte y movimientos de contracción en otra.  El hombre edifica, construye, realiza algo, pero cuando se quiere reconocer a sí mismo en ese algo no puede, porque se ha alienado en su obra, es decir, se ha vuelto extraño a sí mismo: no ha sabido ganar el movimiento de vuelta –a través de la reversibilidad de los valores–, y su unión con la conciencia cósmica.  En la naturaleza se da esta reversibilidad: un fruto crece, llega a la madurez, no queda pegado a la planta que es lo que hacemos nosotros cuando nos apropiamos posesivamente de los frutos y de los valores conquistados en el proceso de desarrollo de lo que llamamos individualidad.  El fruto del árbol entra en un proceso reversible cuando se lo come alguien o cuando al caer en la tierra se pudre y fecunda una nueva vida, pero si quedara prendido al árbol ¿qué pasa-ría?, ¿quedaría como una pieza de museo?, ¿no es así?  Y nosotros corremos el riesgo de ser piezas de museo si no podemos entrar en la corriente de vida universal a través de una reversibilidad de valores.  Pero la individualidad que funciona en un viaje de ida y vuelta reversible, en un movimiento de expansión y repliegue, de desarrollo y renuncia, es el modo de ser que identificamos como egoencia y cuya estructura se define en la unión de la voluntad individual con la conciencia cósmica.

Antes de seguir adelante debemos ponernos de acuerdo acerca de qué entendemos por conciencia cósmica.

Cuando nosotros hablamos de conciencia cósmica tenemos que aclarar, ante todo, que no se trata de la habitual “conciencia psicológica”, aunque supongamos a la misma como infinitamente amplia y profunda.

En el estado corriente de la existencia humana, la conciencia psicológica está separada la voluntad; tenemos conciencia de una cosa y hacemos otra, ¿no es así?: no tenemos una conciencia unitaria que sea, al mismo tiempo, conciencia, voluntad y vida.  Tenemos una conciencia objetivada, es decir, que cuando tomamos conciencia de algo, la conciencia queda atrapada e identificada con ese algo.
En cambio, cuando hablamos de conciencia cósmica, nos estamos refiriendo a la conciencia que trasciende el universo, a la conciencia divina –que es conciencia y voluntad al mismo tiempo–, o sea conciencia, energía y Ley universal.  En realidad, mejor que llamarla “conciencia” debiéramos llamarla simplemente Vida, con mayúscula; una vida que no conocemos todavía, pero que presentimos; más aún, que amamos antes de conocerla; una vida que no está limitada por la muerte ni por las esclavitudes naturales; una vida libre.
Nosotros no conocemos la vida libre, sólo conocemos la vida condicionada al tiempo, a las circunstancias, condicionada a un cierto tipo de obra.  Esta vida condicionada la reconocemos como vida biológica, vida mental o vida emocional, pero en el fondo de nuestra alma queremos ser libres.  Y la unión de la voluntad individual con la conciencia cósmica da al hombre el sentido de la libertad interior.  Podemos decir, entonces que “la egoencia nace bajo el signo de la libertad interior”. 
Volviendo al tema de la conciencia cósmica se plantea, ahora, la siguiente pregunta: ¿Puedo unirme directamente con lo absoluto, con lo trascendente, o necesito un medio adecuado para ello? ¿Puedo alimentarme directamente de la conciencia cósmica? ¿Puedo ir a beber directamente al océano de la conciencia cósmica?  Ustedes saben que sobre estas cosas se han formulado muchas teorías, pero nosotros no vamos a hablar aquí de teorías sino de lo que hemos visto y experimentado por nosotros mismos.
Yo confieso que me gustaría alimentarme directamente de la energía solar; me parece que ha de ser algo extraordinario y pienso que algún día el hombre, en lugar de su complicado sistema de alimentación por el aparato digestivo, va a poder utilizar directamente la energía del sol; pero, en el momento actual, yo no puedo hacerlo ni creo que ninguno de ustedes pueda hacerlo, ¿no es así?:  no tenemos un pigmento verde en la sangre que nos permita asimilar directamente la energía solar como hacen las plantas.  En forma análoga, cuando hablo de “conciencia cósmica” en-tiendo una medida de conciencia cósmica que se da en “alguien”; un quantum de energía divina que se da o puede darse en “alguien”, en un ser, en un persona, en un alma; y entiendo un grado de libertad interior y de participación a la conciencia cósmica que da en “alguien”; en resumen, una “partícula de vida redimida” que se da en “alguien”: vida  “redimida” es vida rescatada de las esclavitudes del tiempo, del espacio y de la materia, por el esfuerzo, el sacrificio y el amor de ese  “alguien”.

A través de las edades y los tiempos, en Oriente y Occidente, en todas las razas, religiones y culturas, miles y miles de almas se han esforzado, con distintos métodos y en diferentes circunstancias, por tender un puente entre lo humano y lo divino: muchos fracasaron y fracasan en ese intento, pero en algunas almas –y como fruto destilado del esfuerzo y el amor–, emerge una “partícula” de vida redimida, un “fotón” de luz espiritual que es su aporte y su herencia a la vida permanente.  El conjunto de estas almas liberadas, de estas “partículas" de “alta calidad de vida”, de alto nivel de energía, de alto grado de conciencia y gran fuerza de amor, forman una corriente de radiación universal liberadora.  Su influencia es extraordinaria en el desarrollo de la vida espiritual del planeta; estas “ultrapartículas” nos bombardean constantemente y constituyen el fermento catalítico de las transformaciones de la vida: son algo así como los rayos cósmicos, invisibles al ojo, pero de poder extraordinario.   El afinamiento progresivo de la sensibilidad humana permitirá reconocer la importancia de esta radiación espiritual en la genética espiritual del futuro.

A nadie le extraña hoy que la herencia biológica se transmita por pequeñas partículas: son los genes, partículas ultramicroscópicas que están en el núcleo de las células y que resumen la información acumulada por la especie.  Recibimos la información biológica codificada en esas pequeñas partículas, pero tenemos que aprender a conocer los “genes” que transmiten la herencia espiritual que, en realidad, es el resumen de la experiencia cósmica que fue adquirida por la humanidad que está delante de nosotros.  A ver si me explico mejor:
Nosotros conocemos una herencia biológica, es decir, conocemos las partículas genéticas transmitidas por los hombres que están “detrás” de nosotros. Pero hay otra herencia, otras partículas y otros genes que vienen de una humanidad que está “delante” de nosotros, en el futuro, y que la constituyen las almas liberadas.  Es la herencia de la humanidad que se nos está adelantado y que resume en su corriente el con-junto de experiencias liberadoras: es la corriente genética de la humanidad cósmica.  En otras palabras: no sólo recibimos la herencia terrestre de nuestros padres, de nuestros abuelos y de toda la especie animal que está “detrás” de nosotros, sino también la herencia de “vida redimida” de las almas libres: es la transmisión de la herencia liberadora del futuro.

Conocidas las leyes de la gestación terrestre, tenemos que aprender a conocer las leyes de la gestación espiritual.

Cuando hablamos de herencia sólo nos imaginamos la herencia colectiva condicionada del pasado, que nos marca con el signo de la familia terrestre, de la sangre, de la raza, pero hay un tipo de herencia liberadora que aún no conocemos bien: un tipo de partícula genética transmitida por una paternidad y maternidad espirituales que nos marca con el signo de la humanidad cósmica y de la familia de las almas liberadas.   En estas partículas de “alta calidad de vida” está resumida también –como en un código genético–, la información, la enseñanza y la experiencia liberadora de las sucesivas oleadas de hombres que han conquistado un cierto grado de vida libre. La poderosa irradiación de esta corriente de conciencia-energía-vida, se está haciendo sentir con intensidad creciente en el umbral de la nueva era y podemos decir que su irrupción en el horizonte de la humanidad terrestre “inicia” el nacimiento del hombre cósmico.

La egoencia nace, entonces, bajo el signo de la vida.  No es un estado que se logre por medio de una creencia, una ideología o una organización social, ni por el desarrollo de poderes psíquicos, sino por medio de la vida libre de “alguien”: es lo que podemos llamar el signo del “encuentro” que nos lleva a la “presencia” de la vida redimida misma y al contacto con la conciencia cósmica que se da en un alma similar.

El encuentro con “alguien” en quien se dé una alta calidad de vida tiene una importancia fundamental en el destino de todo hombre porque es la posibilidad única en que un alma pueda reconocerse a sí misma en el espejo que le ofrezca otra alma similar. 

Este tema del “encuentro” es algo sumamente interesante, que merecería de por sí todo un curso: en alguna otra oportunidad vamos a profundizar esto. Por ahora sólo diré que hay encuentros “esclavizantes” y encuentros “liberadores”. Tenemos que aprender a reconocerlos por anticipado: es uno de los “sentidos” que habrá de desarrollar el hombre del futuro y que le permitirá entrar en resonancia con las almas que buscan similarmente la libertad interior para formar con ellas la sociedad espiritual.  Porque si no, ¿de qué vale la organización social si los seres humanos, en lo íntimo, se esclavizan unos a otros?

Todo esto es muy importante, como decíamos, pero antes de formular una teoría acerca del “encuentro” veamos si podemos lograr una vivencia del encuentro que se está dando aquí y ahora entre nosotros. En realidad, estamos experimentando aquí un tipo de encuentro: nos hemos encontrado por motivos que tal vez ignoramos en profundidad, pero estamos reunidos de cierta manera.  Tendríamos que poder intuir la “calidad” en que se está dando este encuentro, la “intención” que une a las almas en el encuentro y lo que hace de una reunión de personas una reunión de almas.  No estamos reunidos aquí por un interés material, para vendernos algo o para hacer un negocio, ni estamos reunidos para utilizarnos ni para sacar algún partido de los otros: estamos reunidos por algo trascendente, por una necesidad de nuestra alma de participar en la comunidad espiritual, de “ser” en la reunión de almas.  Y esta necesidad de comunión es una de las necesidades fundamentales del hombre, tan importante como el agua y el pan que se lleva a la boca. 

Reunión de almas no es una organización ni un encuentro organizado entre las personas sino que es un encuentro trascendente: reunión de almas es la matriz de la sociedad espiritual, el fundamento de la sociedad civil y el campo humano-divino donde puede manifestarse la vida liberada.

Retomando ahora la definición de egoencia a nivel de comunidad, podemos decir que “egoencia” es un modo de caminar juntos por el camino, un modo de vivir en la comunidad espiritual y en la sociedad civil; un modo de participar al don divino de la vida redimida y al sufrimiento humano, un “modo individual de ser en comunidad”.  Cuando hablamos ahora de “individualidad” ¡qué lejos estamos de aquel individualismo antagónico y separado de la vida universal! La egoencia, en cuanto individualidad, es un modo individual de “ser en comunidad”.

Este “modo individual de ser en comunidad” es el carácter nuevo que distingue a la egoencia del liberalismo individualista del pasado y de algunas llamadas ciencias liberadoras: no es la experiencia liberadora por negación del mundo, ni por unión con lo “absoluto” con una conciencia cósmica absoluta que libere al alma de un mundo ilusorio, sino que es una experiencia liberadora y redentora en el mundo, no por negación del mundo sino por transformación del mismo,  y no solamente  por la transformación de un mundo que está “fuera” de mí y del mundo que tomo sobre mí para transformarlo en mí:  participación.

También está muy lejos la egoencia de todo “colectivismo”.  Cuando hablamos de un ser en comunidad, nos referimos a una comunidad esencial, humana y divina a la vez, que ofrezca el clima, el alimento y el medio adecuado para que el hombre pueda alcanzar la más alta expresión de su individualidad y no un medio donde pueda perderla.  Esta es la tragedia del hombre actual ¿no es así?: o bien un individualismo que lo separa de la comunidad humana y divina o un comunitarismo organizado 

que lo anula como individuo.

La egoencia, como “individualidad en la reunión de almas” supera estas contradicciones.  La reunión de almas es algo maravilloso: es un modo de ser y un modo de vida que casi no conocemos, porque estamos acostumbrados o bien a estar solos o bien a estar “ligados”, “comprometidos” y “esclavizados” unos con otros.  Reunión de almas es un nuevo tipo de sociedad, mejor dicho, una sociedad que ha existido siempre pero que necesitamos rescatar de la alienación a que la ha conducido un individualismo estrecho y un colectivismo masificante.

Pero nos falta todavía un signo más.  No es suficiente el signo de la vida redimida, y no es suficiente, tampoco, el signo del encuentro con el compañero de camino –de la reunión de almas que nos brinda el clima, el medio, la radiación de luz y amor para crecer como individuos–.  Para que el germen de la egoencia se active hace falta el signo de la “ofrenda de sí mismo”.  Efectivamente, pudimos, tal vez, escuchar la Voz divina que nos llama en la noche de lo desconocido –la “señal divina”–, pudimos, tal vez, ver con claridad las señales que marcan los grandes  rumbos a la humanidad del futuro, pudimos intuir el método y el camino para lograr una individualidad de egoencia, pudimos estar en presencia de la vida redimida de las almas similares que nos invitan a marchar juntos por el camino de la liberación, pero si no se da en nosotros una respuesta vital, no hay transformación alguna. Nuevamente la libertad individual ad-quiere aquí su plenitud de sentido: todas las condiciones para ser libre pueden estar dadas pero si el hombre no se ofrenda a sí mismo, si no se da a sí mismo y no entra en el juego de la libertad espiritual con su propia vida, su transformación interior no se produce.

Seremos, tal vez, los románticos que cantaremos el nacimiento de un nuevo mundo, seremos, tal vez, los idealistas que soñaremos con nuevas utopías sociales, seremos, tal vez, los rebeldes que alzaremos nuestra voz contra las injusticias, o los reaccionarios que iremos contra los sistemas establecidos, contra el mal y contra lo viejo, pero no seremos los creadores de un hombre nuevo y de un mundo nuevo si no tenemos capacidad de ofrenda y de renuncia a nosotros mismos.
Cuando decimos “renuncia a nosotros mismos” no queremos decir negación del hombre ni de la vida, sino capacidad de revertir el “sistema” de nuestra propia vida para “liberar la energía viva” ligada a dicho sistema. En otras palabras, la egoencia nace con el signo de una “maternidad creadora”, que es una capacidad de amor, por la renuncia y sacrificio de sí mismo, para liberar un quantum de energía vital que hemos aprisionado y retenido en nuestro “sistema” a través de un sentido posesivo de la existencia, y que una vez liberada se transforma en “alimento” para nuestros hijos.  Decimos que la misión del hombre nuevo está bajo el signo de la maternidad creadora porque esta energía liberada por la renuncia genera una corriente de vida que se brinda como alimento para la humanidad.

Hoy en día tenemos que revisar profundamente lo que llamamos vida espiritual. Ya no podemos aceptar espiritualismo romántico e idealista.  Hay demasiado dolor, demasiado sufrimiento moral y demasiada oscuridad el mundo como para que podamos darnos el lujo de una espiritualidad de consumo que, en realidad, es lo que conocemos: una espiritualidad de refinamiento social, de embellecimiento propio, de iluminación, de sabiduría, una espiritualidad fundada en el consumo de los dones del espíritu y enriquecida por la adquisición de nuevos poderes o nuevas luces.

Pero la espiritualidad de egoencia nace con el signo del sacrificio, con el signo de la maternidad creadora, con el signo de la gestación de vida: es el gesto del hombre nuevo que habiendo conquistado un valor es capaz de renunciar a él para liberar un potencial de energía que sirva de alimento y de estímulo al desarrollo de los demás.

Ustedes saben que la nueva era se anuncia por el signo de la desintegración de la materia y la liberación de energía, pero ésta es sólo la faz material de un proceso mucho más profundo, y de alcances insospechados, que culmina en la egoencia del ser.  La egoencia se basa, fundamentalmente, en la capacidad del individuo de renunciar a la posesión de la vida cósmica acaparada en su propio “sistema” y utilizada habitualmente para su propio desarrollo, para liberar una “partícula” de alta energía y calidad de vida que genere una corriente liberadora apta al servicio de la humanidad.

Se habla mucho del desarrollo por esfuerzo propio, de autodesarrollo, del hombre que se hace a sí mismo, y otras cosas por el estilo, pero la verdad es que tales valores de desarrollo se hacen generalmente a costa del esfuerzo de millones y millones de seres que no hemos conocido ni conoceremos jamás: en realidad, gozamos de un desarrollo hecho a costa del subdesarrollo de los demás, pero de esto difícilmente tenemos conciencia.

El hombre nuevo ama el desarrollo, pero un desarrollo fundado en la energía de su propia vida, no en base a la vida de los demás.  La egoencia nace bajo el signo de la vida, de su transformación y desarrollo, pero renuncia a un desarrollo que tenga que ser hecho sobre el sudor y las lágrimas de los demás; más aún, nace bajo el signo de la Madre creadora, que brinda su propia energía para que vivan los demás: no hacer una posesión de la energía cósmica ni de la energía humana.

En resumen, la egoencia nace bajo el signo de la energía liberada de nuestra propia vida a través de la renuncia: esta es la última “señal” que apunta al desarrollo de la nueva sociedad universal.

Señoras y señores.  

Hemos llegado al término de este ciclo de conferencias acerca de la egoencia del ser, en que hemos querido presentar algunos aspectos de la ley interior del hombre nuevo.

Tal vez, hasta ahora, el advenimiento del hombre nuevo haya sido solamente posible postularlo como teoría, como un acto de fe, como ficción o como profecía para el futuro pero hoy lo podemos caracterizar como hecho real, viviente, y mostrarlo con suficiente evidencia como para que aprendamos a reconocerlo, por similitud, en nosotros mismos, y podamos, así, no sólo predicarlo sino vivirlo.

Agradezco vuestra presencia y vuestra compañía y hago votos para que en esta reunión de personas se dé el signo maravilloso y trascendente de la reunión de almas.

 Muchas gracias
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